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1. Contexto arqueológico

El conjunto arqueológico de la Peña de las Cucharas-Fiquinineo (Teguise, 
Lanzarote), situado en el Jable de Arriba, se erige como uno de los yacimientos 
de referencia sobre el pasado aborigen y el devenir histórico de la isla. Las in-
tervenciones arqueológicas que se vienen realizando desde el año 2009 a raíz de 
una serie de expolios han aportado datos relevantes sobre la etapa final del asen-
tamiento de los majos y la posterior ocupación de la casa honda de la Peña tras 
la conquista normanda en 1402. De igual manera, la variedad de los materiales 
arqueológicos recuperados en las campañas arqueológicas, la secuencia estrati-
gráfica y las remodelaciones constructivas de los muros informan de cambios de 
funcionalidad del sitio y de la población que lo ocupó a lo largo de al menos diez 
siglos de historia, hasta su abandono definitivo en el siglo XVII. Las actividades 
de recuperación patrimonial que se han ido llevando a cabo en este importante 
entorno cultural son el ejemplo vivo del esfuerzo por conservar parte de nuestra 
historia (De León et al., 2016).

Esta zona se ha constituido a partir del aporte constante de arenas orgánicas 
de los fondos marinos que las olas depositan en el litoral y el viento transporta 
desde la bahía de Penedo y la playa de Famara hasta la costa centro-oriental, con-
formando una franja de unos 5 km de ancho que atraviesa la isla de norte a sur. La 
comarca del Jable, en la actualidad, está deshabitada pero mantiene una actividad 
agropecuaria de cultivos de secano y ganadería extensiva de ovicápridos. La casa 
honda de la Peña de las Cucharas se ubica en una elevación de una plataforma lá-
vica formada a partir de los derrames de lava procedentes de los edificios volcáni-
cos antiguos de las series II y III de diferentes centros de emisión, como montaña 
Tamia (549 m) y montaña Timbaiba (318 m). 

Es un hecho comprobado que históricamente las personas que habitaron en 
esta franja del Jable de Arriba aprovecharon la existencia de las coladas de lava 
para realizar sus construcciones habitacionales, aprovechando la propia estructu-
ra natural o usándola como resguardo. El yacimiento se caracteriza por tener una 
compleja secuencia estratigráfica y muraria que define una destacada ocupación 
de distintos contingentes poblacionales norteafricanos y europeos. La llegada de 
población morisca a la isla, como resultado de las cabalgadas al continente afri-
cano, provoca que en este enclave tenga lugar una fusión y amalgama cultural, 
ejemplificada en la continuación y pervivencia de un poblado definido por tres 
tipos de sociedades, majos, europeos y moriscos, que se asientan en toda la isla, 
pero sobre todo en este territorio. El asentamiento ocupa un área más amplia que 
la que se ha intervenido hasta ahora, extendiéndose por las laderas de la Peña y 
por el perímetro de la llanura circundante, junto con otras lomas de coladas del 
Jable de Arriba.

En la nueva fase de excavaciones arqueológicas se ha ampliado el radio de 
actuación fuera de los límites de la casa honda de la Peña de las Cucharas hacia 
espacios claramente pertenecientes a los majos, por lo que la panorámica históri-
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ca ha adquirido una gran amplitud y complejidad (Marrero et al., 2017). Para este 
ámbito también son muy útiles las fuentes documentales no solo para interpretar 
los patrones de asentamiento y los episodios de movilidad poblacional, con sus 
periodos de crisis ocasionadas por ataques piráticos y escasez de recursos, sino 
también para poder profundizar en los posibles aprovechamientos de los recursos 
desde una óptica estratégica en este territorio tan peculiar, y con unos valores 
naturales excepcionales.

2. Método

El material faunístico recolectado durante las diferentes campañas de exca-
vación fue estudiado con la ayuda de la colección de referencia del laboratorio de 
arqueología de la ULPGC (LPZ) y con la ayuda de manuales de osteología (Ba-
rone, 1976; Cohen and Serjeantson, 1996; Hillson, 1999; Schmid, 1972). La edad 
fue determinada según las tablas de edad de fusión, erupción dental y desgaste 
dental (Payne, 1973; Schmid, 1972; Grant, 1982; Barone, 1976; Habermehl, n.d.; 
Lemoine et al., 2014). Las marcas de corte fueron categorizadas de acuerdo con 
Seetah (2018) y Soulier y Costamagno (2017). Las alteraciones térmicas fueron 
registradas siguiendo a Costamagno y coautores (2009). 

Excluida la campaña de 2019, la totalidad de los huesos coordenados fueron 
analizados (737 huesos), sin embargo, del material recolectado por criba y flota-
ción solo se analizó una muestra representativa de 2649 huesos. 

El registro faunístico estudiado pertenece a diferentes suelos de ocupación de 
tres áreas del poblado de Fiquinineo. Una sería la casa honda de la Peña de las Cu-
charas, otra la casa honda de Luis Ramírez, localizada en otra elevación en direc-
ción este y sepultada por el jable, y la última pertenece a un sondeo arqueoestrati-
gráfico en una zona allanada entre ambas construcciones. El análisis de los restos 
faunísticos sigue las unidades estratigráficas definidas por el estudio arqueológi-
co. Esta división permite realizar estudios intrasitio sincrónicos. En un segundo 
tiempo, las unidades estratigráficas fueron agrupadas en tres fases cronológicas: 
periodo aborigen, periodo de contacto y periodo postconquista, permitiendo estu-
dios intrasitio diacrónicos. Debido a la gran cantidad de material recogido durante 
las campañas de excavación, el presente estudio sigue un protocolo de muestreo. 
Con la excepción de la campaña de 2019, la totalidad de los huesos coordenados 
fueron analizados (739 huesos). Sin embargo, del material recolectado por criba y 
flotación solo se analizó una muestra representativa de 2861 huesos. La selección 
privilegió a aquellos restos recogidos en unidades estratigráficas asociadas con 
los periodos prehispánicos en los diferentes sectores.

Con el fin de realizar los estudios comparativos, los restos faunísticos fueron 
catalogados con tres unidades cuantificativas: Número de Especímenes Identifi-
cados (NISP por sus siglas en inglés), Número Mínimo de Individuos (MNI por 
sus siglas en inglés) y Número de Elementos Identificados (MNE por sus siglas 
en inglés).
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3. Resultados

El análisis del sitio Fiquinineo-Peña de las Cucharas permite deducir y pre-
sentar una serie de datos arqueozoológicos sobre el yacimiento.

Los restos de mamíferos terrestres dominan la colección con 2909, el 93,4 % 
de los restos identificados. Los pescados están representados por 178 restos, el 
5,7 % (15,7 % sin considerar las categorías de mamíferos medios y grandes, figu-
ra 1), seguidos de las aves (NISP=13, el 0,4 %), los invertebrados (NISP=13, el 
0,4 %) y los mamíferos marinos (NISP=4, el 0,1 %).

Dentro de los mamíferos terrestres, los ovicápridos son los más frecuentes, 
con un 58,5 % (80,9 % cuando no se tienen en cuenta las categorías de animal 
de tamaño medio y grande, figura 1). A nivel de especies, con la excepción de 
un fragmento de ulna, que podría pertenecer a una oveja (Ovis aries), todos los 
otros restos de ovicápridos con caracteres diagnósticos para especificar fueron 
identificados como cabras (Capra hircus). Los cerdos (Sus domesticus) están 
poco representados, con solo un 0,1 % de la totalidad de los restos identificados. 
Los mamíferos de gran tamaño (0,3 %), como los bueyes (0,1 %) y los camellos 
(0,2 %), fueron identificados únicamente en los niveles asociados con las fases de 
ocupación postconquista. 

El análisis arqueozoológico también evidenció la presencia de recursos mari-
nos, como los pescados: aguja (Belone belone), fula (Chromis limbatus), morena 
(Muraenidae sp.), sama (Pagrus auriga) y vieja (Sparisoma cretence). El periodo 
postcolonial muestra una mayor frecuencia de restos de pescados, así como la 
presencia de mamíferos marinos, posiblemente de la familia de los calderones 
(Globicephala sp.). También en los dos periodos se identificaron invertebrados 
marinos, como el erizo de mar (Echinodae sp.).

Finalmente, se identificaron restos de aves como el guirre (Neophron perc-
nopterus majorensis) en el periodo precolonial y la pardela (Calonectris diome-
dea) en el periodo de contacto. 
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Tabla 1. Lista de las especies identificadas en  
el yacimiento de la Peña de las Cucharas

Categoría
Yacimiento de la Peña de las Cucharas

NISP % MNI %

Invertebrados 13 0.42 9 5.45

Echinoidea spp. 10 0.32 6 3.64

Brachyuras spp. 3 0.1 3 1.82

Pescados 181 5.8 45 27.3

Teleostei 53 1.7 1 0.61

Belone belone 2 0.06 2 1.21

Diplodus spp. 7 0.22 1 0.61

Diplodus cervinus 5 0.16 2 1.21

Epinephelus marginatus 3 0.1 1 0.61

Muraenidae sp. 5 0.16 4 2.42

Mycteroperca fusca 1 0.03 1 0.61

Oblada melanura 2 0.06 2 1.21

Pagelus erythrinus 3 0.1 2 1.21

Pagrus auriga 2 0.06 2 1.21

Pagrus pagrus 11 0.35 3 1.82

Parapristipoma octolineatum 2 0.06 1 0.61

Sarpa salpa 3 0.1 2 1.21

Serranus sp. 1 0.03 1 0.61

Serranus scriba 2 0.06 2 1.21

Similiparma lurida 1 0.03 1 0.61

Sparisoma cretense 71 2.28 12 7.27

Sparus aurata 4 0.13 3 1.82

Spondyliosoma cantharus 2 0.06 1 0.61

Elasmobranchios 1 0.03 1 0.61

Carcharhinus sp. 1 0.03 1 0.61

Aves 13 0.42 8 4.85

Aves 10 0.32 5 3.03

Corvus corax 1 0.03 1 0.61

Neophron percnopterus majorensis 1 0.03 1 0.61

Calonectris diomedea 1 0.03 1 0.61
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Mamíferos terrestres 2910 93.3 101 61.2

tamaño grande 9 0.29 0

Bos taurus 2 0.06 2 1.21

Camelus dromedarius 7 0.22 3 1.82

tamaño medio 1903 61 1 0.61

Ovicaprinae 790 25.3 63 38.2

Capra hircus 171 5.48 24 14.5

cf . Ovis aries 1 0.03 1 0.61

Sus domesticus 8 0.26 3 1.82

Oryctolagus cuniculus 4 0.13 2 1.21

Rattus sp. 12 0.38 1 0.61

Rattus rattus 3 0.1 1 0.61

Mamíferos marinos 4 0.13 3 1.82

cf. Globicephala sp. 4 0.13 3 1.82

Total determinado 3120 88.2  

NID 418 11.8  

Total 3538 100 165 100

El análisis ofrece también algunos datos en relación a la presencia de marca 
de corte y patología sobre los huesos, de este modo, se documenta el trabajo de 
descarnación, desarticulación y desollado. La manufactura de huesos de mamífe-
ros terrestres en herramientas está también registrada sobre el sitio.

En el perfil de edad obtenido para los ovicápridos se sugiere la existencia de 
un sistema de exploración de esos animales para la producción de leche y carne.

4. Conclusiones

El análisis de los restos faunísticos encontrados en Fiquinineo-Peña de las 
Cucharas permite proponer una serie de observaciones sobre el rol de los anima-
les en las sociedades que ocuparon el yacimiento.

Sin duda, los ovicápridos, y las cabras en particular, son la especie que domi-
na el registro faunístico durante todos los periodos de ocupación, sugiriendo una 
continuidad en el sistema y modo de vida.

Sin embargo, los datos obtenidos a través del análisis arqueozoológico apun-
tan también a la existencia de cambios entre el periodo aborigen y el castellano.

El cambio más visible es la introducción de animales grandes, como los bue-
yes y camellos. Los datos sugieren también un aumento de la cría de cerdos, pero 
todavía con una frecuencia muy baja. 
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Los resultados parecen indicar un aumento de animales marinos entre la épo-
ca aborigen y castellana con una frecuencia más alta de restos de pescados y, 
sobre todo, con la identificación de restos de mamíferos marinos. Este aumento 
puede ser la consecuencia del incremento de la explotación del medio marino o 
de un cambio en el sistema de procesamiento de estos recursos. 

Así, por el tipo de yacimiento, la dominancia en términos de frecuencia de los 
mamíferos terrestres de tamaño medio es esperada. Sin embargo, hay que cuidar-
se de no asociar esa alta frecuencia con una sobrevalorización de la actividad de 
cría de animales, como las cabras, y subestimar las otras actividades económicas, 
como la pesca/caza marina y recolección de moluscos. La presencia de sitios es-
pecializados, como Sardina en Gran Canaria y otros, muestra que la gran mayoría 
de los restos asociados con actividades marinas se quedan en espacios especiali-
zados cerca del mar y no son llevados al lugar de residencia.

Por último, la presencia de restos de aves lleva a un interesante cuestiona-
miento sobre el rol de estos animales dentro la cultura aborigen: ¿recurso alimen-
tario?, ¿artesanal?, ¿ambos? u ¿otros?  
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